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Neuropsicopedagogía y Procesos Cognitivos
Ahora, la información no se transfiere de manera intacta a la memoria a largo plazo. Cuando uno repasa la información, hay modificaciones que tienen que ver con la información previa y la capacidad para organizarla.  Es así que a veces se pueden tener dificultades por la presencia de códigos que obstaculizan el almacenamiento o incluso pueden inhibir el recuerdo.

Este proceso se denomina codificación, el cual va a determinar el tipo de información que estará a disposición en la memoria. (Hunt & Ellis, 2004). Incluye la transformación de la información entrante, ya sea mediante de la adición o la eliminación de información.  Atender y percibir los estímulos no necesariamente garantice que la información se siga procesando (Schunk, 2012).

Es por ello que se puede ayudar a los estudiantes para que la codificación pueda realizarse a través de:
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la organización (organizar la nueva información),

la elaboración (relacionar la información nueva con lo aprendido anteriormente que permitan recordarla posteriormente) y

la formación de esquemas (organización de la información en un sistema significativo que nos permitan ordenar la información de manera secuencial).

Se ha observado en primates que las estructuras temporales mediales como el hipocampo y la circunvolución parahipocampal tienen un rol importante en la codificación y consolidación de los recuerdos de acontecimientos y objetos en tiempo y espacio.
Al igual que los seres humanos, los chimpancés utilizan las mismas regiones encefálicas para la codificación inicial y la consolidación de la memoria declarativa (recuerdo de hechos y acontecimientos). Los estudios por neuroimágenes refuerzan la conclusión de que la memoria declarativa se almacena en áreas especializadas de la corteza cerebral. Se ha observado que la recuperación de este tipo de información involucra al lóbulo temporal medial y a las regiones de la corteza frontal.

Se ha observado que el léxico que relaciona los sonidos de las palabras y su significado se localiza en la corteza de asociación del lóbulo temporal superior. Es así que se establecen conexiones difusas del hipocampo con las áreas del lenguaje probablemente para consolidar la información declarativa en estos sitios corticales y otros relacionados con el lenguaje (Purves et al., 2012).

Además,  se  sabe  que  en  el  lóbulo  temporal  se  almacenarían  los  recuerdos  que permiten reconocer objetos y rostros (Purves et al., 2012). La memoria no declarativa (procedimental: recuerda cómo se hacen las cosas) involucra a otras estructuras cerebrales, por ejemplo a los ganglios basales, la corteza pre frontal, la amígdala, la corteza de asociación sensitiva y el cerebelo, pero no al lóbulo temporal medial ni al diencéfalo (Purves et al., 2012). En el siguiente gráfico se presenta cómo adquiere y almacena la información declarativa y no declarativa (Purves et al., 2012).
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